
     

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Como cada domingo, nos reunimos en torno a este altar para vivir un momento fuerte de 

encuentro con el  Señor, con su Palabra y con los hermanos.  

Encontrarse con Jesús es aceptar el reto de su amistad y de su seguimiento.  

Hoy, la Palabra de Dios nos llama a elegir la sabiduría de Dios por encima de las riquezas y 
poderes de este mundo y nos impulsa al seguimiento de Jesús desde la generosidad y el amor, 
renunciando a todo aquello que nos lo impida. 
 

SALMO  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a) Elevamos nuestras súplicas al Dios bondadoso y misericordioso, en quien 
confiamos. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que lleguemos a ser presencia de Dios y 
fuente de consuelo y esperanza entre las personas que nos rodean. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 Por todas las personas del mundo, para que busquemos, la paz, la justicia, la armonía y 
la fraternidad entre todos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que aprendamos a superar el apego a las riquezas, al tener y al ostentar y 
descubramos al Jesús sencillo y humilde en los necesitados que nos rodean. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todas aquellas personas que sienten la llamada a la vocación sacerdotal y religiosa 
para que el Señor fortalezca su voluntad de seguirle. Por nuestra Comunidad de Fe, para 
que vuelva a ser un semillero donde germinen y crezcan estas vocaciones. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

 Por nuestra Unidad Pastoral para que, siguiendo el ejemplo de María, nuestra señora del 
Pilar, camine al encuentro de Jesús, la única y auténtica sabiduría. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 (Animador/a) Acoge y escucha Padre de amor la oración de tu pueblo que confía en ti. Te lo 
pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. 
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (89) expresamos la necesidad de la mirada compasiva de Dios sobre nosotros para poder 
alcanzar la alegría de gozar de su presencia: “Sácianos de tu misericordia, Señor y estaremos alegres”. 

 

“ CON LAS MANOS SIEMPRE ABIERTAS”

 

En nuestra vida, Señor,  

soñamos con la "riqueza".  

En la escala de valores  

le damos la "preferencia". 

 

Pensamos que, siendo ricos,  

nuestra vida es una fiesta,  

un camino de placeres  

y divertidas sorpresas. 

 

Hoy, Señor, en tu Evangelio,  

nos brindas otra propuesta:  

"Dar los bienes a los pobres  

para tener vida eterna". 

 

"La riqueza es un peligro",  

nos adviertes con franqueza:  

 

Llena la casa de cosas  

y el corazón de tristeza. 

 

Nunca podremos ser "libres"  

atados a una cadena.  

Nadie gana una carrera  

con una maleta a cuestas. 

 

Si compartimos los bienes,  

"Tú eres, Señor, nuestra herencia".  

Entonces, de par en par,  

la alegría abre su puerta. 

 

Al comulgar hoy, Señor,  

el pan y el vino en tu mesa,  

haz que nosotros vivamos  

"con las manos siempre abiertas". 

 

J.J. Pérez Benedí 

 


